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       Estamos aquí en Nicaragua para la celebración de la vida y la poesía de Ernesto Cardenal, especialmente su gran poema, Cántico Cósmico, un poema de cuarenta y tres cantigas. Esta obra es extraordinaria, de un alcance enorme, sobre la maravilla del universo y la injusticia en las relaciones humanas. En mi ponencia quiero decir unas pocas palabras sobre ecofeminismo, el tema de mi trabajo por muchos años y después algo sobre mi aprecio de Cántico Cósmico y la vida de Ernesto Cardenal.

Que es ecofeminismo? El ecofeminismo es una corriente importante de opinión filosófica, teológica y de análisis social. El ecofeminismo ve una interconexión entre la dominación de la mujer y la dominación de la naturaleza. Esta interconexión ocurre a dos niveles; el nivel ideológico-cultural y el nivel socio-económico. En el nivel ideológico-cultural se dice que la mujer es “mas cerca de la naturaleza” que el hombre, más alineada con el mcuerpo, la materia y las emociones. En el nivel socio-económico, se las ubica a las mujeres en la esfera de reproducción, de crianza de los niños, la preparación de la comida, el lavado de la ropa y el aseo de las casas,  roles desvalorados en relación a la esfera publica del poder y de la cultura masculina. 


Muchas pensadores ecofeministas incluyen relaciones de clase, de raza y de etnicidad en este análisis. Se dice que las clases y las razas de las mujeres y los hombres desvalorados no tiene capacidad de inteligencia y liderazgo.  Se les niega educación superior y se les ubica en las esferas del trabajo manual como sirvientas y esclavos. Los frutos de su trabajo son apropiados por las élites masculinas como la base de su riqueza y su libertad de desempeñarlos roles de poder. Estas élites son la clase gobernante quienes se definen como dueños de las clases dependientes.

        La clase gobernante inscribe en los sistemas de ley y de cultura una narrativa dominante o una lógica de dominación. Esta narrativa de dominación ha formado sociedades mejores por miles de años. Desde el siglo dieciséis han extendido su control por todas partes del mundo, destruyendo sociedades indígenas con patrones sociales y culturales más igualitarios y que sostienen más a la naturaleza. 

¿Cómo imaginarían las ecofeministas una transformación de esta ideología y este sistema social? La mayoría de las ecofeministas rechaza la idea de la mujer como más en armonía con la naturaleza que el hombre debido a su cuerpo femenino y su maternidad. Ven esta idea de la afinidad entre la mujer y la naturaleza como una construcción social que tanto naturaliza a la mujer como feminiza a la naturaleza, haciendo que los dos se asemejen una a otra. Pero al mismo tiempo por ubicar a la mujer en la esfera de apoyo corporal de la sociedad, algunas mujeres, especialmente las pobres, sufren más debido al abuso de la naturaleza y por lo tanto pueden darse cuenta de este abuso.

La esperanza ecofeminista para una sociedad alternativa llama a una conversión o transformación doble. Las jerarquías del hombre sobre la mujer, de blancos de clase alta sobre clases y razas subordinadas deben ser cambiadas a sociedades más igualitarias que aceptan la humanidad completa de cada persona. A mismo tiempo es necesario reconstruir las relaciones entre los seres humanes y la naturaleza. Los seres humanas deben aceptar que son una especie entra las otras dentro del ecosistema de la tierra. Los seres humanas deben integrar los sistemas de producción, de consumo y de basura dentro de las medias con que la naturaleza se sostiene a si misma, entendiendo su parentesco intimo con las comunidades no-humanas.

Ahora las obras filosóficas y teológicas ecofeministas son internaciones. Hay Val Plumwood, autora de Feminism and the Mastery of Nature en Australia, Vandana Shiva, son la obra pionera de 1989, Staying Alive: Women, Ecology and Development in India, Escritoras y activistas como Teresia Hinga y la ganadora del premio Nobel, Wangari Matas de África. En América Latina la teóloga destacada ecofeministas es Ivone Gabara de Brasil, la inspiración de una red de seguidoras, debido ma sus muchas conferencias y talleres y la revista, Conspirando: Revista Latinoamericana de Ecofeminismo, Espiritualidad y Teología. También muchas escritoras en Europa y América del Norte trabajan para interconectar justicia social y la salud ecológica. 

Gebara llama la teología ecofeminista la tercera etapa de teología feminista en América Latina. La primera etapa en las setentas concedía que las mujeres son opreimidas como sujetos históricos. En la segunda etapa las teólogas empezaba a cuestionar el dominio de los símbolos masculinos teológicos y buscar símbolos femeninos para Dios/Diosa, como a Sabiduría. Para Gebara ambas etapas son expresiones de un feminismo patriarcal, un feminismo que se deja examinar el modelo androcentrico de la teología, de Dios y del cosmos, pero simplemente quiere incluir a las mujeres en el modelo. 


Para Gebara el ecofeminismo va a una etapa más radical de feminismo que contempla la deconstrucción del pensamiento patriarcal con su estructura y su método jerárquico. El ecofeminismo busca desmontar el paradigma del hombre sobre la mujer, de la mente sobre el cuerpo, delcielo sobre la tierra, de lo trascendental sobre lo inmanente, del Diosm masculino ajeno y gobernado el mundo creado e imaginar una alternativo. Ecofeminismo busca una alternativo de este sistema en total. 

Para Gebara no hay un paraíso bendito original sin fin ni mortalidad en el principio de la historia. Tampoco es posible construir un paraíso de bendición inmortal de fin de la historia. Los seres humanos debemos aceptar nuestros limites, nuestra fragilidad, nuestra alegrías y dolores parciales dentro de la vida finita. Debemos desminuir los patrones de distorsión que permiten que algunos florezcan desmesuradamente a costa de los otros y de la tierra. Debemos formar sociedades más igualitarias donde las alegrías y los dolores pueden ser compartidos más justamente entre seres humanos y los otros seres con quienes compartimos este planeta. Este es la utopía limita, pero verdadera, que Gebara permite, reconociendo que dentro de nuestras vidas ahora, podemos contar solamente con vislumbres breves de esta vida compartida más justamente. 

Pensadores ecofeministas de varios países tienen mucho en común. Todas cuestionan una epistemología occidental basada en un ser sabio aislado de la realidad conocida, la sabiduría de quien es una media de control sobre los otros. Todas cuestionan un modelo del yo autónomo que niegan las relaciones interconectados con los otros, con otros seres humanas y con la naturaleza. También todas rechazan la idea de materia muerta para ser dominada. Todas prefieren un entendimiento de la naturaleza como seres vivos en comunidades de vida dinámica. Llamamos para relaciones democráticas entre seres humanos, hombres y mujeres, grupos étnicos y los divididos por clase y cultura. Buscamos un nuevo de asociación entre seres humanos y la naturaleza.

La circulación de ideas ecofeministas detrás de las culturas expresa las luchas profundas y los cambios de conciencia que ocurren mundialmente. El impacto destructivo de patrones de dominación y un concepto jerárquico de yo son visto generalmente como la raíz tanto del sexismo y del racismo como del imperialismo y la explotación neo-colonial de las sociedades del tercer mundo y sus recursos. Grupos en todo el mundo luchan para cambiar estos patrones y juntar unos a otros.


Ideas similares surgen en varios
 contextos. Suponen que es necesario re-desarrollar las comunidades locales, en relaciones democráticos entre varias personas, mujeres y hombres, clases y grupos étnicos. Es necesario renovar comunidades regionales y desarrollar sus relaciones con las tierras y las aguas en un modo sostenible. Es necesario erradicar los sistemas de control centralizada formada por colonialismo y neocolonialismo. Para juntar en comunidades de responsabilidad se espera socavar este sistema de dominación y cambiarlo en redes de comunidades locales atrás las regiones y mundialmente.

A base cosmológica de estas relaciones alternativas es una visión de la naturaleza como una matriz viva de interconexión. Esta perspectiva ecofeminista comparte estas características. Rechaza la separación de la divinidad de la tierra y de las comunidades de vida y la proyección de Dios  como un yo localizado en una esfera celestial, ajeno al universo y dominándolo. Quiere deconstruir  el concepto de Dios. Entiende a Dios como una matriz de energía vivificante dentro de todas cosas. Como dice San Pablo en el libro de Los Hechos: “en Dios vivimos, nos movemos y
existimos.” Esta matriz vivificante no se puede reducir a las cosas que existen, pero tiene un borde transformativo. Tanto sostiene los ciclos naturales de la vida, como nos capacita para luchar contra jerárquicas de dominación y crear nuevas relaciones de afirmación mutua. 

Esta energía divina de la vida y la renovación de la vida no es ni masculina ni femenina ni antropológica en ningún sentido literal. Podemos imaginarla en varias maneras para que celebremos nuestros cuerpos y espíritus diversos. Excluidos son metáforas estereotípicas de género y de dominación. Podemos llamarla La Sapiencia divina, la fuente de vida que surge para crear y recrear todas cosas vivas en una comunidad ecozoica, como la llama Tomas Berry. La Eco-sapiencia nos llama a comunidades 

vivificantes detrás de muchas tradiciones, culturas y historias, y al mismo tiempo nos capacita para luchar, hombro a hombro, contra las sistemas de violencia económica, militar e ecológica que amenazan el tejido mismo de vida planetaria.

Ahora quiero volver a homenaje a Ernesto Cardenal y su visión del Cántico Cósmico muy en armonía con la visión ecofemenista. En esta obra Cardenal quiere evocar la maravilla del universo, su desarrollo desde el principio, la complejidad de las relaciones entre el espacio y el tiempo, la ambigüedad entre lo ser y el no ser, el misterio de la salida desde el Big Bang en varios niveles de materia y no materia, de luz y tinieblas, de los planetas y los agujeros negros. Come dice en la Cantiga Uno, El Big Bang:
     En el principio no había nada ni espacio ni tiempo
     El universo entero concentrado en el espacio

     del núcleo de un átomo…
     un infinitamente denso punto matemático

     y fue el Big Bang

     La Gran Explosión

     El universo sometido a relaciones de incertidumbre,

     su radio de curvatura indeterminado

     su geometría imprecisa

     con el principio de incertidumbre de la Mecánica Cuántica


     imprecisa y cambiando además constantemente de imprecisión…
     todo en una loca agitación…

El proceso de desarrollo del universo es vibrante, dinámica, no fijado, pero en un proceso de exploración, de experimento, de creatividad, sobre todo es un proceso de vida, vida amorosa, de relaciones amorosas, como Cardenal dice, “las bodas” de los elementos del universo. 
       El universo entró en un proceso de expansión continua, ¿Y finalmente? las galaxias se alejan cada vez las unas de las otras, cada vez más aislados, el espacio más vacío, las estrellas se extinguirán una a una hundiéndose una a una en hoyos negros… ¿O se juntarán otra vez todas las galaxias, cada vez con más fuerza que como se separaron, hasta que todos los átomos se compriman y el cosmos vuelva al calor y al caos del que salió?  ¿Es este el fin del universo? ¿O hay otra posibilidad de un nuevo principio, una nueva creación, que el cosmos no termine nunca, con infinitas creaciones y creaciones, eterno ciclo de nacimiento y muerte y nacimiento…Nosotros existimos en este proceso enorme de millón de millones de años del pasado y de futuro, con un fin incierto, de varios posibilidades.

Esta experiencia de la maravilla tan impresionante del proceso dinámico del universo está en contraste triste con las realidades de las relaciones políticas y sociales  de la humanidad. Aquí gobiernan tantas veces relaciones de violencia, de explotación, de crueldad, de inhumanidad. En su historia del universo, Cardenal nos demostró una y otra vez estas situaciones de represión. Volvemos a visitar uno a otra vez los años largos del dominio somocista, Anastasio Somoza y sus dos hijos, que gobernaron Nicaragua por más de cuarenta años con un mano duro, monopolizaron todas los recursos, reprimieron toda disensión, torturaron y asesinaron sus enemigos, con el pleno apoyo de los EEUU. Como dijo el Presidente FDR, “Somoza es un hijo de puta, pero es nuestro hijo de puta.” También el dominio de Republica Dominicana que los EEUU ocupó por veinte años con sus soldados de marina y después colocó en el poder al tirano Rafael Trujillo que reprimió y explotó a su pueblo por casi treinta años hasta que fue asesinado por su gente cansada. 

En sus canciones visitamos muchas otras situaciones de violencia e injusticia, otros gobiernos represivos como Chile durante el dominio del Pinochet después del asesinato del Presidente Salvador Allende, otros estados de seguridad nacional en América Latina; los años de poder de los Nazis en Alemania y el genocidio de los Judíos. 

Uno y otra vez Cardenal se refiere a los presidentes de los EEUU, como Nixon y Reagan, con repugnancia e ironía, como personas absurdas, con sus pretensiones banales de benevolencia y la promoción de democracia en todo el mundo. Pero existía una realidad muy diferente, de mantenimiento de los sistemas de represión en todo mundo, especialmente en América Latina. 

 Cardenal ve el universo desde una perspectiva universal, pero también desde las perspectivas locales, de varios lugares locales, pero especialmente desde una perspectiva Nicaragüense. Nicaragua, Nicaragüita, el país querido, el país de lagos y volcanes. Ve el universo desde el contexto de su pueblo, desde su experiencia de Solentiname, las islas en el lago de Nicaragua donde Cardenal creó una comunidad en los setentas de  artistas, de poetas y de campesinos, muchos de quienes participaron y murieron en la lucha revolucionaria. Para Cardenal la experiencia central de su vida es esta lucha, la lucha contra la tiranía Somocista, la lucha por una nueva sociedad, una nueva humanidad en Nicaragua. Cardenal vive en este momento de lucha y de victoria revolucionaria. Vive la realidad de opresión somocista, la lucha para una nueva sociedad socialista. Lamenta las muertes de muchos jóvenes en esta lucha, la tragedia del sufrimiento y de los muertos de los y las guerrilleros y guerrilleras, el heroísmo de ellos y ellas.  Esta lucha revolucionaria es en un sentido el punto de encuentro entre la historia de humanidad y sus luchas por un mundo mejor y el proceso de desarrollo del universo.

En su evocación de la historia del universo, de la naturaleza del planeta y de la humanidad, Cardenal usa una diversidad de culturas. Usa la cultura científica naturalmente, las teorías de los grandes científicos del mundo moderno sobre la historia del universo; pero refiere también a muchos mitos y cuentos de culturas indígenas, de los Mayas, de los Nahuas y otras culturas indígenas de América Latina. Refiere también a la cultura clásica Europeo,  de Platón y de Aristóteles, de Pitágoras, especialmente su visión de la música de las esferas. Para Cardenal el universo es supremamente música. Dice en su Cantiga dos, 

En el principio era el Canto. Al cosmos el lo creó cantando

          Y por eso todas las cosas cantan

          También La Creación es poema, poema que es “creación” en griego,            llama S. Pablo a la Creación POIEMA, como un poema de Homero..
          Y toda el cosmos cópula. Y toda cosa es palabra, palabra de amor,  sólo el amor revela.  
Refiere también a la cultura Bíblica, 
Por ejemplo en Cantiga treinta y ocho, hace este comentario sobre Génesis
     En el principio Dios creó los cielos y la tierra, dice el Génesis

     (aunque la tierra cinco billones de años después de los cielos)

Y en Cantiga cuarenta usa una traducción al chino del Evangelio de Juan:
      En el principio fue el Tao, Y el Tao estaba en Dios,

      Y el Tao era Dios,  

      Y el Tao se hizo carne y habitó entre nosotros…

Todas estas culturas representan la experiencia de los seres humanas del universo, de la belleza y maravilla de las estrellas y los planetas como cada cultura experimenta estos espacios, las luces y tinieblas del cielo y la tierra. Como Cardenal dice en su Cantiga final, la Cantiga cuarenta y tres: “El Omega:
      El todo está entero en cada una de sus partes

      Como lo han visto los místicos

      El todo en cada uno y cada uno en el todo

      Colectividad de conciencias o conciencia colectiva

      O super-conciencia…

      Ya todo confundido con el Todo, y las personas con la Persona

      En un Toda que es Persona, Y Persona que es Amor
      ….

      ¿Y qué vemos cuando miramos el cielo nocturno?

      En la noche vemos simplemente la expansión del universo.

      Galaxias y galaxias y más allá galaxias y más allá cuasares,

      Y más atrás en el espacio no veríamos ni galaxias ni cuasares

      Sino un universo en qué aún no se habría condensado nada,

      un  muro oscuro, antes del instante en que el universo

      se volvió transparente. Y más antes ¿Qué veríamos finalmente?

      Cuando no había nada.

           En el principio…

El ciclo de la vida continúa…
